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No hay política, ni conservadora, ni socialista, que pueda librar al pueblo de la 
dictadura. Solo él, que la sufre, puede... si quiere. Pueda! Quiera!' 





13 ANIORCHA 


Año ¿X 





LA LIBERTAD 


Explosiones de minas, avenidas de 
mares, derrumbes de montañas. Cata- 
clismos. Y sobre éstos, cuervo sacríle- 
so, revoloteando, esta verdad terri 
ble: la impotencia del hombre frente a 
la naturaleza. Cuando en la entraña 
del globo suena la hora de la libertad, 
ya no hay más muros de piedra o de 
fierro que la detenga o la ahogue. Se 
abre paso cantando o rugiendo. 

Y no en vano brotamos del suelo, 
como los cañaverales y los robles. En | 
las sociedades humanas pasa igual co- 
sa. Con esta coincidencia ahora: que 
lo mismo que la tierra, paralela a ella, | 
estamos atravesando una crisis de cris- | 
paduras, violencias y angustias, Dón- 
de no se pelea, qué alma no vela un ar- 
ma, qué vida no está entregada al tra- 
bajo de despedazar algún prejuicio?... 
En la entraña de los pueblos, como en 
la entraña del globo, la hora de la li- 
bertad ha sonado. 

Quién la enmudece?... Qué muro de 
bayonetas o qué cortina de plomo po- 
drá detener y apagar esa avalancha, 
de luz que se viene de abajo?... Cuer- 
vos sacrílegos, militares y burgueses, 
oraznan la misma vieja impotencia 
frente a esta otra fuerza de la natura- 
1eza. 

Explosiones de minas, avenidas de 
mares, derrumbes de montañas. Cata- 
clismos. No estará pasando la tierra, 
como la humanidad, por una crisis pu- 
rificadora?... No,se estará renovando, 
como la madre en el hijo?... Por qué 
no, si es vida?... En todo caso, el que 
esto niegue no tiene más razones que 
el que esto afirme... Oh! Quien sabe 
qué metal nuevo, qué gema inédita, 
qué belleza solemne, no aflorará des- 
pués de estas catástrofes, sobre el suelo 
del hombre! 

Para gozarla, extasiarse, ser digno de 
ella, la humanidad tiene también que 
renovarse. Paralelo al tesoro que bro- 
te del globo, deberá brotar un tesoro 
en su alma. Lo siente, lo intuye, lo sa- 
be. Y se contorsiona y suda sangre y 
aulla como una hembra que está pa- 
riendo algo muy grande, muy noble, 
muy dulce: la libertad! 


INUTIL EMPEÑO 


Sobre dos publicaciones anarquistas: 
“Ideas”, de La Plata, y “Verbo Nuevo”, de 
San Juan, ha: caído en estos días el zar 
Pazo policial. Sus máquinas de imprimir y 
demás útiles de imprenta, como los com- 
pañeros sorprendidos por el allanamiento, 
están presas. Máquinas y tipos, herramien- 
tas de trabajo que tan bellos frutos dieron 
en su apresurado trabajo de estos días, re- 
Posan en su pesadez de hierro y plomo, que 
la valerosa actividad insurrecta de nues 
tros camaradas supo animar de rumorosa 
vida. Unos y otras, hombres y herramien- 
tas, están en prisión ahora, y la reacción 
Puede anotarse, con ello, una pequesña Su- 
tisfacción. Pequeña, porque por más hom- 
bres que apresen y herramientas que se- 
cuestren, siempre tendrán frente a :ellos, 
incansable e incoercible, la voluntad mili- 
tante del anarquismo, que no desmaya an- 
te los obstáculos, y que cubre de brotes 
huevos el tronco que la reacción des oja. 
Otros hombres y otras herramientas ¡Supli- 
rán a los que están ahora condenados a la 
forzada inactividad de la cárcel. La: pala: 
bra anarquista no dejará nunca, a pesar de 
todo, de hacerse oír. La mordaza sólo ha 
sido hecha para quienes, cobardemente, la 
consienten. Nosotros, anarquistas, no. la 
Consentiremos nuncal , A ls ; 
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Buerios Aires, Noviembre 29 de 1930 


ASES 


Todo gobierno es malo. Pero los hay de ladrones y los 
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ÍINOS! 


hay 


que, además, son asesinos. De canallas que roban y canallas que, 
encima, matan. De éstos es el de Uriburu y su pandilla . 

El obrero Pennina, el camarada Pennina, el, ahora, mártir 
Pennina, fué fusilado en Rosario nada más que por ser anarquis- 
ta. Lo tomaron reproduciendo un volante libertario, lo llevaron a 


la barranca del río y le pegaron 


cuatro tiros. Cayó acribillado, gri- 


tando: Asesinos! Viva la Anarquía! 

Hemos callado hasta hoy porque no queríamos rendirnos a 
la trágica evidencia. Nos agarrábamos a la débil esperanza de una 
fuga, de un ocultamiento, de cualquier cosa. Pero, ya no tene- 


mos a que agarrarnos. Ha sido 


fusilado! 


Y bueno. Nosotros nunca hemos girado en blanco ni ges- 
tos ni palabras. Lo que hubo que hacer, cantando o llorando, se 


hizo. Se hará! Lo haremos! 


Asesinos! Asesinos! ¡Viva la Anarquía! 


AAA 





AS 


14 DE NOVIEMBRE DE 1909 


Más que la historia pasada nos inte- 
resa la que se vive. De aquella nos vale 


lo que de ella ha seguido viviendo co- 


mo fecunda proyección al porvenir. Pe- 
ro la historia de hoy, la que se está la- 
brando al presente con dolor y con san- 
gre, nos vale superiormente porque es 
en ella, afanosos actores que somos y 
no meros espectadores, que hemos de 
esforzarnos en fecundar nuestra pasión 
de libertad y ¿justicia. No somos, por 
eso, cultores de efemérides. Y hoy me- 
nos que nunca, ante la realidad dieta- 
torial que nos apremia con el reclamo 
de una cuestión de vida o muerte idea- 
lista. 
Queremos, sin embargo, recordar el 
14 de noviembre de 1909, porque el ani- 
versario de esa fecha tiene, en las ac- 
tuales ereunstancias, una expresión hon- 
da, de fuerza evocadora tal como no la 
tuvo nunca, en el transcurso de los 
años, cuando la represalia estatal aba- 
tíase terriblemente sobre el pueblo y la 
justicia de clase sepultaba de por vida 
en el presidio al justiciero, ni cuando, 
en la crispación del esfuerzo salvador, 
erguíase la actividad agitadora y la ac- 
ción hueleguista, ni aun cuando, alcan- 
zada al fin su libertad, volvía a estar 
junto a nosotros, eodo con codo en la 
pelea. Es que nunca como ahora se ha 
hecho presente al espíritu de todos la 
tragedia proletaria de 1909, a través de 
la actual revivencia de los métodos fal- 
conianos. No es el recuerdo de lo que 
fué sino la realidad rediviva de una 
época de represión, encarnada, como 
responsable directo, en ese militar ajus- 
ticiado el 14 de noviembre de 1909, 


Ante esta realidad tórnase vívida la 
sensación de horror de la reacción lal- 
coniana y surge consoladora, ejemplar, 
la evocación de la grandeza del gesto 
salvador. 


Esa fecha nos habla de la presencia 
inmanente de la justicia popular, de la 
persistencia promisora de la acción re- 
volucionaria que en la libertad se ins- 


pira, y de la fragilidad del empeño re- 


gresivo de los déspotas, a quienes, a pe- 
sar de todo su aparato de fuerza desa- 
tado criminalmente contra el pueblo, 
basta en ocasiones un' certero acto” de 


revuelta individual para dar con ellos 
y con sus planes en tierra. 

¿Nada les dice, esa fecha, a los ému- 
los actuales del masacrador Falcón? Al 
parecer, no, Investidos de la suma de 
todos los poderes, hinchados de prepo- 
tencia por la convicción de su seguri- 
dad, frágil en realidad como lo es siem- 
pre la de todo lo que se asienta en la 
posesión de la fuerza armada, se sienten 
poderosos y temidos. Y persiguen, apre- 
san, torturan y deportan a las gentes; 
allanan, clausuran y hasta devastan en 
ocasiones locales obreros, centros de 
cultura y hogares proletarios; exacer- 
ban. en fin, con su represión, sobre la 
miseria creciente, el dolor de un pueblo, 
en el que no ha hecho presa el terror. 
Son los vencedores y quieren hacer va- 
¡ler, como Breno, el peso de su espada. 

Pero se olvidan que, también como 
ellos, Faleón creía haber vencido la ba- 
talla. Como ahora, regían las: leyes ex- 
cepcionales; centenares de los nuestros 
eran hacinados en las cárceles o batían 


4+las vías del exilio en tanto las familias 


se hundían en la miseria y la desespera- 
ción; las libertades públicas, la prensa 
avanzada y las organizaciones obreras 
eran puestas bajo el arbitrio policial en 
el intento de aplastar la protesta con- 
tra la masacre de la plaza Lorea. Y 
también como ahora, fiados en la impo- 
tencia popular contra los crímenes del 
poder, se proyectaban draconianas me- 
didas restrictivas para poner a cubier- 
to, a los amos de la autoridad y la ri- 
queza, de cualquier sobresalto. Y todo 
fué inútil. El dolor, la protesta y la 
indignación del pueblo duramente com- 


abatido, cayeron con él los planes re- 
presores del gobierno y a poco, a pesar 
del prolongado estado de sitio, la aecti- 
vidad insurgente cobró proporciones no 
alcanzadas hasta entonces. 
- Por eso hemos creído oportuno recor- 
dar esa fecha. Ella es alentadora evoca- 
ción y severa advertencia. 
No había, como no hay ahora, vence- 


dores. Estamos donde estábamos. No se| 


han declinado lás armas; antes bien, la 
represión las afila... La lucha sigue.. 


, 





Falcón, Varela, Rosasco... Pero es 
que nosotros hemos pedido que los ma- 
ten?... Nunca! Nadie! 

"Ello sería inmoral, Eso nadie lo pide, 


' pero tampoco nunca pudo evitarse. 


Siempre los matan. El vengador del 
“pueblo es tan fatal como Falcón, Va- 
rela y Rosasco. ES 


SIMULACROS DE 
- FUSILAMIENTO 





| 

Otra prueba evidente del valor de la 
brillante oficialidad del ejército argentino, 
ha sido la gran cantidad de simulacros de 
fusilamientos. | 

Jugar con la vida y la muerte de los de- 
más justamente cuando no se corre él pe- 
ligro de perder la propia ha sido siempre 
la demostración más lastimosa de las al 
mas miserables. Y ese timbre de honor lo 
han querido siempre para sí los militares, 
cuyo ceretinismo irremediable no les per- 
mite comprender la horrorosa infamia de 
simular un fusilamiento. 

Enloquecer a un hombre poniéndolo fren- 
te a un piquete de soldados con balas de 

| fogueo podrá ser para un teniente, para un 

coronel o para un general, una diversión 
heroica y una gran hazaña. El talento de 
un militar lo juzga así, y si la vida de un 
oficial no puede matizarse con algunos de 
esos actos gloriosos que llenen un tanto el 
vacío de esas existencias condenadas a la 
ocupación más estúpida y bárbara que des- 
honra a la humanidad, un militar no po- 
dría resistir la desgracia de vivir. 

Es tan infame el oficio que por más que 
un teniente haga esfuerzos por elevar su 
corazón y abrir sus ojos, jamás logra bajo 
su librea elevarse más arriba de ese nivel 
moral qe depravación que denuncia uu si- 
mulacro de fusilamiento, 

Se necesita haber perdido hasta el últi- 
mo resto del respeto a sí mismo para dar 
esos ejemplos de cobardía propios de ex- 
hombres. ; 

Un simulacro de fusilamiento es una co- 
sa que a ningún bandido, a ningún asaltan- 
te, a ningún delincuente podía habérsele 
ocurrido. Es un hallazgo digno de una glo- 
ria militar. Y consuela un tanto pensar que 
esos abismos de ruindad sólo se hayan da- 
do entre la despreciable gente del galón. 
El pueblo sabe respetarse más y no se so- 
laza con crueldades infernales. Tal vez por- 
que está. acostumbrado a encarar la 
muerte con mayor serenidad en trabajós 
útiles y arriesgados, o porque el trato co- 
rriente con el trabajo fecundo, creador, ne- 
cesario y humano labra hombres y no beg- 
tias salvajes, espíritus varoniles y genero- 
sos, y no almas viles e infelices que pue- 
dan hallar un placer en un simulacro de 
asesinato, 








Prensa Anarquista Bajo 
la Dictadura 


He aquí, salvando algunas omisiones e 
incluyendo las últimamente aparecidas ,las 
publicaciones anarquistas que aparecen en el 
país para desesperación de gobernantes y 
policías, afanosos en sofocar toda voz libre 
que, como la nuestra, denuncia los ecríme- 
nes del poder y obra sobre el descontento 
popular como espuela para el coraje insu- 
ejempio de 


rrecto, como: acción contra lá 
dictadura: 

Ideas, de La Plata, y Verbo Nuevo, de 
San Juan que han sufrido el zarpazo poli- 
cial con el consiguiente empastelamiento y 
secuestro de sus herramientas, más que nun- 
ca preciosas, de trabajo revolucionario. La 
Protesta, La Antorcha y Anarchia (un nú- 
mero en italiano y otro en castellano), en 
la Capital Federal; Pampa Libre, en Gral. 
Pico; Verbo Prohibido, en Rosario; Volun- 
tad, en Mendoza, y Palabras Rebeldes, órga- 
no del Partido Universitario de izquierda, 
de La Plata y Páginas Libres. 

Estos son los voceros de la lucha franca 
contra la dictadura, que es preciso difundir 


| y sostener: co, 











LA ANTORCHA 
El REPUDIO NO BASTA 


El simple repudio moral de la violencia 
— perpetuadora del mal de la autoridad y 
de la explotación con su secuela intermina- 
ble de crímenes que mantienen sumida a 
la humanidad en la miseria, la desgracia 
y la esclavitud — no ha bastado nunca pa- 
ra librarse de ella. Desde que la fuerza 
bruta al servicio del mal violenta la vida 
y el destino de los hombres, que es de li- 
bertad, no han faltado nunca generosas 
voces, inspiradas en la razón o el senti- 


miento, que abominaran de la violencia. 


Pero su inerme condenación teórica no ha 
logrado oponer ninguna resistencia — sal- 
vo el ejemplo moral del sacrificio — al 
desencadenamiento de la violencia. La re- 
probación moral es algo, ciertamente, pero 
lo es tan sólo a condición de no esterili- 
zarse en la inercia, de suscitar la rebelión 
de las conciencias, de desatar la fuerza de 
log hombres al servicio del bien, encarna- 
do en la libertad y la justicia. 

Al grito del filósofo: Pega, pero escucha!, 
la violencia de los amos respondió aña- 
diendo la mordaza al castigo. El sacrificio 
pasivo de los primeros cristianos, que re- 
pudiaban la violencia entregándose iner- 
mes a ella, no contuvo a sus victimarios, 
que sumaron a la matanza la befa del cir- 
co. Y el precepto evangélico: No matarás! 
no desarmó mi siquiera las manos homici- 
das de los adeptos de la propia religión 
del nazareno, quienes aplican en sus códi- 
gos, igual que los no cristianos, la pena de 
muerte. 

La violencia sólo puede contrarrestarse 
y ser eliminada finalmente de las relacio- 
nes de los hombres por la fúerza. La mis- 
ma fecunda fuerza bienhechora que horada 
con la dinamita la montaña, hace saltar el 
bloque que obstruye el camino, y perfora, 
en busca del manantial, la tierra, que el 
arado rasguña con su reja para Cubrirla de 
sementeras. Fuerza de bien, sustentadora 
de la humanidad, que hemos dé oponer, 
los obreros del mundo, a la violencia, para 
el triunfo de la libertad sobre la tierra. 

No matarás! — No está mal. Pero sería 
mejor: No mates, ni permitas matar! Es- 
to llevaría a oponerse a la violencia, no 
sólo por la reprobación moral, sino a lu- 
char contra ella con la fuerza. Los anar- 
quistas, cuyo ideal encarna, como ningún 
otro precedentemente, la eliminación de la 
violencia en las relaciones sociales, prefe- 
rimos afirmar este otro precepto, que es 
norma de salud, escudo de defensa y que 
será palanca de libertad: Rechazad con la 
fuerza toda violencia, todo acto arbitrario 
y tiránico. 

Enemigos supremos de la violencia que- 
remos ser fuertes, y que el entero pueblo 
se haga fuerte con fuerza de rebeliones, 
contra toda tiranía y toda explotación, sin 
ser por eso violentos. La violencia es de 
los otros, los enemigos de la libertad. 





BOTANA ES RADICAL 


Indudablemente Crítica se excedió un 
poco. Ni El peludo era tan bravo para 
que los que lo toreaban se las dieran de 
héroes, ni al pueblo, al pueblo bien di- 
cho — estudiantes y obreros, gentes 
con ideologías algo más que políticas — 
le interesaba tanto la sustitución de un 
viejo idiota por otro viejo sanguinario, 
Fué un exceso decir: nos jugamos; Crí- 
tica se juega entera, etc.... 4 

La cosa no daba para tanto. Y sobre 
todo, que ahora, en descubierta 'n co- 
bardía de Crítica frente a Uriburu, 
querramos o no, se nos viene a la cara 
la identidad profunda, de pastas y esen- 
cias, de Botana con Irigoyen. No parece 
un dicho de éste, de aquel mismo que 
dijera tantas vaciedades fulgurantes, 
este dicho: CRITICA se juega entera?... 

Crítica se juega entera... E 
deantes probidades... Ya, ya... Y ba- 
jo de esto, nada; o algo peorcito: un 
calote de 700 millones y un periodista 
aterrorizado. — Botana es radical. 





Y ENTONCES?... 


Este milico Uriburu sabe con los bue- 
yes que ara. Y si conocer las bestias 
que se manejan es, a lo sumo, una bes- 
tialidad, es también siempre más que 
nada. Irigoyen no conocía ni eso. 

Vean sino cómo se expide frente de 
cuantos políticos, socialistas, conserva- 
dores, demócratas, van a  inquirirle 
cuándo levanta el estado de sitio. Pri- 
mero los deja hablar, enflaquecer las 
carpetas de sus papeles de oficio, echar 
a sus pies ferrados todas sus quejas de 
segunda. mano, protestas y fervores 
constitucionales. Y después los interro- 
ga sumariamente, como si fuera a fusi- 
larlos. 

—A ustedes se les molesta?... No, 
eso no. — No circulan sus periódicos y 
realizan cuantos actos de proselitismo 
quieren?... — Sí, eso sí. — No tienen 
seguridad personal, paz en sus casas, 
libre tránsito a través del país?... — 
Cierto, cierto! — Y entonces . 

Y entonces quiere decir, y así lo in- 
terpretan todos, a qué vienen aquí a je- 
ringarme?... Y entonces es un picona- 
zo en medio de sus testuces descorna- 
dos. Y entonces también, con docilidad 
de ex toros, paso grave y pupila melan- 
cólica, vuelven a sus pastizales. Y alí, 
entre las otras bestias, tan majestuosas 
como ellas, rumían esta reflexión pro- 
funda, gorda, sabrosa: — Con nosotros 
no va el asunto. Comamos. 

Y tienen razón: no va. Porque el es- 
tado de sitio, la ley marcial, la mordaza 
al pensamiento, no va contra los eunu- 
cos del sexo y los sesos. Es, nomás con- 
tra nosotros, anarquistas, estudiantes, 


mujeres y hombres de izquierda. Con- 
tra el pueblo. 

Va contra los delincuentes, según lo 
ha expresado al público, por boca de su 
ordenanza Sánchez Sorondo. Y esos so- 
mos nosotros, Los 700 millones del dé- 
ficit radical parece ser que están dis- 
tribuídos entre los 700 de los nuestros 
presos, confinados, exportados; entre 
ellos, sus desvalidas esposas y sus hiji- 
tos hambrientos. A millón por cabeza. 

No hay que asombrarse. De esto salen 
convencidos los políticos que van, grave 
el paso y la rumiación profunda, a in- 
terrogar a Uriburu. Y sin ir, los radi- 
cales también se están convenciendo. 
No realizan todos los actos que quie- 
ren?... No tienen paz, seguridad, libre 
tránsito?... Y entonces?... 

Y entonces no hay que protestar tam- 
poco. Ni hacerse eruces ni erispar los 
puños. De todos modos, quemar incien- 
$0 0 quemar cieuta es siempre perder el 
tiempo en hacer humo. Hay que hacer 
síntesis y deducir. 

Hombre y mujer del pueblo; cama- 
rada estudiante; compañero anarquis- 
ta: no se le persigue a usted como se 
le perseguía antes del 6 de Septiem- 
hre?... — Más; un poco mucho más. — 
Hay más paz en su hogar, más seguri- 
dad en su vida, más tolerancia siquiera 
a sus ideas, doctrina o ensueños?... — 
Menos; pero mucho menos! — Y en- 
tonces?... 

Y entonces a erguir la acción, redo- 
blar las rebeliones, y atropellar a la 
dictadura hasta destruirla! Y entonces 
quiere decir: hoy! Ya! Ahora! 
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Mejor es Prevenir que Carar 


El sistema de prevenirse contra los ma- 
les es considerado con razón como supe- 


¿dos vienen las lamentaciones tardías, las 


tímidas y disimuladas expresiones de des 


rior al de curarlos una vez producidos. Es- contento. Nadie está de acuerdo con que 
to vale tanto para las enfermedades del | gobiernen los militares, salvo, desde luego, 
individuo como para las de la sociedad, pa- ila reducida camarilla beneficiada. Todos se 


ra los males físicos como para los morales 
y sociales. 

De las tantas plagas que aquejan al or- 
ganismo social, destaquemos una que ac- 
tualmente adquiere singular relieve en 
nuestro medio, la del militarismo. Ya hasta 
los menos avisados tienen noción de qué 
se trata: el predominio neto de los profe- 
sionales de la violencia sistemática sobre 
el conjunto social, la imposición arbitraria 
de los galoneados, la dictadura del sable. 

Podría argiiirse que esta dictadura no 


está totalmente consolidada, que no es ab*: 


soluta en sus manifestaciones, pues aún se 
disimula bajo ciertas formas de democra- 
tismo, etc.; pero nadie podrá negar que 
asimismo es un hecho evidente y una ame- 
naza gravísima para el futuro próximo. Só- 
lo el mantenimiento por tiempo indetermi- 
nado de recursos tan violentos como el es- 
tado de sitio y la ley marcial es de ello 
prueba indiscutible. 

Estamos pues a merced de un organismo 
basado en la jerarquía despótica y el ejer- 
cicio homicida, de la más antisocial de las 
instituciones actuales, sin saber hasta dón- 
de llegarán los apetitos de mando de sus 
jefes, y la consiguiente reducción de las 
míseras libertades que aún nos “conceden”. 
En las condiciones presentes y salvo que 
se produjera un gran levantamiento popu- 
lar, resulta claro que esos engreídos tira- 
nuelos pueden hacer lo que les venga en 
gana. : 

Tal es la situación, que afecta no sólo a 
la Argentina. sino á casi todos los países 
de América y de Europa. El auge del mili- 
tarismo, la dictadura, que siempre es mi- 
litar desde que sólo se apoya en la fuerza 
constituye el rasgo más sombrío de este 
momento histórico, de profunda descompo- 
sición social. 

Y ocurre que ante los hechos consuma- 


agarran a la desmantelada tabla de la 
constitución procurando evitar un naufra- 
gio total. Se citan reparos legales y textos 
democráticos con intención de convencer a 
los señores del machete que deben abste- 
nerse de imponer su yugo a la sociedad. 

Esto es más o menos lo que hacen los 
sectores democráticos y “avanzados”, con 
las precauciones del vaso. Al mismo tiempo 
se tiene buen cuidado de declarar que el 
ejército es una institución muy digna y res- 
petable a la que no hay nada que objetar 
en tanto se limite a sus funciones especí- 
ficas, las de prepararse a defender la pa- 
tria; que el servicio militar es un deber 
sagrado para los jóvenes; que el cuartel 
es o debe ser una escuela de civismo y 
otras cosas semejantes. 

Los que así hablan pretenden combatir 
la dictadura, la intromisión militar en la 
vida civil. Por supuesto que se dirán tam- 
bién enemigos de la guerra, partidarios de 
solucionar pacíficamente todos los conflic- 
tos, etc. Por algo son demócratas y “avan- 
zados”., 

Ahí está la gran incongruencia, lo ab- 
surdo de su posición. Quieren curar o evi- 
tar males que ellos mismos fomentaron al 
eultivar los agentes directos de dichos ma- 
les. 

Cuando a algunos hombres erígidos en 
casta dominadora se otorga un poder des- 
pótico sobre generaciones de jóvenes; cuan- 
do se convierte a éstos en autómatas que 
obedecen hasta el asesinato, cuando. se 
crea una fuerza destructora tan formidable 
como son los ejércitos modernos en manos 
de la referida casta, cuando al mismo tiem- 
po se debaten tan enconados intereses de 
predominio, entonces, lo menos que debe 
extrañar és que se produzcan guerras, gol- 
pes de Estado, dictaduras regresivas. 

Todo es cuestión de oportunidad. Mien- 


tras las circuntancias no les sean favora. 
bles, los jefes militares pasan desapercibi. 
dos, se limitan a sus cuarteles, a esa labor 
embrutecedora que se llama instrucción mi 
lítar. Pero apenas sopla el viento a su fa. 
vor, se hincha su ambición y aprovechan el 
formidable poder que la sociedad les ha 
entregado para sojuzgarla o desangrarla, 
Para ellos se trata siempre de un buen ne. 
gocio. 

Así, pues, no es cuestión de extrañarse 
ahora ni de querer paliar un mal tan pro: 
fundo con invocaciones legales. Si se quie 
ren suprimir las guerras y las dictaduras, 
hay que empezar por minar el monstruoso 
organismo que las hace posibles: el ejér: 
cito. Es preciso denunciar la infame men: 
tira de su función necesaria. El ejército es 
y ha sido siempre un medio de opresión, 
creado para defender el privilegio y no la 
patria, que para los pobres es palabra sin 
sentido. Cuando la juventud se niegue + 
obedecer a los fantoches criminales que la 
comandan se habrán conjurado los peli: 
gros de guerra, de dictadura y otras cala: 
midades. 

sa es la cuestión previa. Por ahí debe 
empezarse para emplear el método racio- 
nal de prevenir antes que curar. 





Mujeres Presas 


Hay que explicarse las cosas. No pa 
ra justificarlas, que sería muy cómodo, 
sino para ponerse al trabajo de sacar- 
las de la tierra, si son malas, o de er- 
guirlas, si son buenas. Saberlo todo no 
es perdonarlo todo, sino determinarse, 
por sí o por no, frente a todo. 

Hay que explicarse las cosas. La ins- 
titución policial rejunta su sucia tropa 
entre una gusanería hirviente de ape- 
titos e inconductas. Y si el que maneja 
rocas tiene dedos con dureza de pie- 
dra, y el que alienta el hogar de la má- 
quina puños carbonizados, el que re- 
vuelve y hoza el fondo de la miseria 
humana, cómo puede ser más que un 
miserable?... 

Hay que explicarse las cosas. Noso- 
tros nos explicamos la policía, Debe 
igualmente explicársela el pueblo de 
Buenos Aires que, sin distinción de 
clases, se ha estremecido de horror, de 
vergilenza y de asco al saber que yi 
también se aprisionan mujeres. Son 
compañeras de deportados y presos. Dis: 
tribuyen carteles contra la dictadura; 
no lloran como hembras abandonadas, 
sino que ocupan el puesto de sus varo: 
nes ausentes... Es, pues, lógico, fatal 
que la policía las prenda, las arrastre 
y las sepulte en la cárcel. 

Mujeres presas!... Que no se grite 
mañana, como cuando volaron Falcon 
y Varela: ¡esto es inexplicable! Nos 
parece que queda bastante bien expli: 

O. 


PRO “LA ANTORCHA” 


La actividad solidaria de los compañero" 
de Montevideo no se hace sentir solamentt 
en la ayuda a las víctimas de la dictadu'8 
argentina, sino también en la contribuciól 
y el estímulo a la lucha dentro mis 
mo del país, contra la reacción. Circula! 
al efecto, listas pro-presos y deportados, “% 
mo así también pro prensa anarquista, y 0 
ganizan funciones de beneficio, De una (“€ 
ellas han obtenido 23 $ oro para “La Anto! 
cha”. El sostenido apoyo que recibimos, 1* 
Montevideo, como de la Argentina, nos 09 
mitirá aumentar el tiraje de este loz, ¿vt 
nunca alcanza a satisfacer la demanda 4 
ejemplares a pesar de que número a númer0 
aumentamos varios millares. Bajo la dicte" 
dura nos crecemos, como árbol bajo la pO 
da ,tanto como crece también entre el put 
jo, acuciado por el desencadenamiento 4* 
la reacción, la aspiración a la libertad, la 21 
siedad febriclente de ofr la palabra anarquí5 
ta, leer sus lets valientes y meditar SU 
grandes razones, cuya bondad se revela 107 
mejor que nunca, ante la piedra de toque 4* 
los hechos, frente a la general cobardía o * 
infame acomodo, de pretendidos intelectu?” 
les de izquierda, de la prensa sedicento aval 
zada, de políticos “obreristas” y de caudillo? 
sindicales. : 
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MAS DEPORTACIONES |La Represión en el Interior 


El fracaso de hecho de las. de- 
portaciones, en cuanto a su objetivo final 
de entregar a las víctimas de esa medida 
como pasto a la furia persecutoria de los 
gobiernos de los países de origen de los 
deportados, al ser frustrado en la mayor 
parte de los casos por la solidaridad de los 
compañeros de Montevideo, no ha disuadi- 
do al gobierno del empleo de tal recurso. 
Es así que en estos días se realizaron nue- 
vos embarques de deportados, habiéndose 
tomado mayores precauciones para burlar 
la celosa vigilancia de los compañeros. .De 
tal manera partieron en el “Baden”, que no 
tocó el puerto de Montevideo, algunos com- 
pañeros cuyos nombres ignoramos. Otros 
nueve compañeros más, que partieron en 
el “Florida”, pudieron desembarcar en Mon- 
tevideo. Entre ellos podemos nombrar a 
Matías Morán, Rafael Rivera, Manuel Cer- 
nadas, Del Amo López, Manuel Castro, Je- 
sús Corbacho. 


Otrog cuatro compañeros: Luis Tomás, 
uruguayo; Manuel Meiter y Gregorovsky, 
rusos, y Arcelles, peruano, fueron deporta- 
dos directamente a Montevideo. 

Pasa, pues, de cien el número de los 
obreros y revolucionarios deportados por 
la dictadura argentina. Si con tales medi- 
das represivas aspira el gobierno a sofocar 
la propaganda contra sus desmanes y crí- 
menes, su acción es contraproducente. Ca- 
da deportado es una voluntad actuante más 
en la agitación en el exterior contra la dic- 
tadura imperante. Y tampoco logra, con 
eso, disminuir o contener la agitación en 
el país. Fracasa, pues, en toda la línea. 


=== 2 


Nuestro trabajo de tantos años 
parece destruído. Tantos compañe- 
ros languidecen en las prisiones o va- 
gan desconsolados por tierras de exi- 
lio y todos estamos casi reducidos a 
la impotencia completa. Somos ven- 
cidos. Pero no tenemos el ánimo de 
los vencidos. Férvida está siempre 
en nosotros la fe, fuerte la voluntad, 
segura la esperanza del ineluctable 
desquite. Esta nuestra derrota es 
una de aquellas que siempre, de tre- 
eho en trecho, han detenido a los lu- 
chadores por la elevación humana so- 
bre la fatigosa vía del progreso. No 
es más que un episodio de una larga 
guerra. — E. Malatesta. 


AAA AA A PP 


ALL CAPONE 


He aquí un trágico que termina fil- 
mando una película norteamericana. 
Babitt, el yanqui standard, estará re- 
focilado, Sus ojitos de cerdo chispearán 
la misma gloria sin alma que chispean 
sus diamantes en sus dedos de salchi- 
cha. Se los fregará, gruñendo: bravo, 
muchacho! — Y encenderá otro ha- 
bano. 

AM Capone filántropo!... El .enemi- 
90 público, que decían los burgueses de 
Chicago; el que hendía a dinámitazos 
las cajas de sus caudales, dejando en 
Sus disparadas una sensación de ven- 
ganza alegre entre los hambrientos, co- 
mo si hubiera hendido panzas de comi- 
lones; el único gran ladrón que nos que- 
daba, ha adoptado el despreciable sport 
de cualquier millonario, Tiene también 
sus pobres. Les ha puesto un restorán 
Para que coman gratis, 

Lo ha perdido el oficio. La profesión 
lo ha anulado. Y es que todo, hasta ser 
ladrón, tiene un límite, traspasado el 
cual se entra en la vulgaridad o el abu- 
So, AM Capone filántropa, nos roba a! 
losotros a All Capone :.egal. (Queda un 
rico cualquiera, que es quedar bien po- 
“o. Nos estafa al héroe! 

No siendo el ladrón burgués, siem- 
pre nos han gustado los otros ladrones. 
Yo son farsantes. Juegan su pellejo. Ro- 

an derechamente, No son burgueses, 
en una palabra. Babitt les teme. Babitt | 
los fulmina. Babitt... 

Babitt frente a AM Capone, está gru- 
Ñendo ahora: este muchacho es un yan- 
quí al 100 por 100. Voy a proponerle 
Mesredad juntos. Y encenderá otro ha- 

'0. j 









La proximidad de la cosecha se señala to-| mano, bastaría por sí sola como revelación 
dos los años, en la campiña argentina, por|de los crímenes policiales aunque no se pu- 
un recrudecimiento de los atropellos crimi-| dieran señalar casos concretos. 


nales de las policías, que apresan, maltra- 


tan, y hasta matan, tras de robarles el fru- | 


to de sus fatigas, a los trabajadores ambu- 
lantes del campo. Es lo normal, la tragedia 
común, la manifestación general de un esta- 
do de barbarie autoritaria que víctima anual- 
mente centenares de lingheras y contra la 
cual, los más conscientes, oponen su resis- 
tencia armada, gestos desesperados de defen- 
sa, que a las veces, cuando no se limitan a 
actitudes aisladas de unos pocos, logran 
sofrenar la desatada criminalidad policial. 
Con el entronizamiento de la dictadura mi- 
litar en el país, la situación se ha agrava- 
do enormemente, y el proletariado campesi- 
no, acosado ya por la creciente desocupa- 
ción, sangra, como nunca hasta ahora, el 
dolor y la tragedia de una persecución enco- 
nada, terrible, cuyo clamor se perdería en 
el silencio de los campos, sin eco solidario 
alguno, por la complicidad infame de la 
prensa, si no fuera recogido y levantado 
como un anatema y una incitación para la 
lucha a fondo contra la dictadura y la reac- 
ción, por hojas como la nuestra, anarquis- 
tas, que dicen lo que todos callan, y vocean 
la sorda palpitación de la opinión popular. 


UN ASESINATO EN SAN FRANCISCO 


El régimen de la mordaza y la censura 
sepulta en el silencio y la sombra muchos 
de esos hechos que constituyen la tragedia 
de la vida en el campo. Pocos son los 
que logran romper el misterio de que están 
rodeados, para hablar, en el trágico lengua- 
je mudo de las lenguas sangrientas de las 
víctimas, a la conciencia pública y estreme- 
cerla de horror para mover su repudio y su 
acción combatiente. Uno de esos crímenes, 
horrendo asesinato perpetrado contra un 
hombre indefenso, ha logrado, empero, lle- 
gar á nuestro conocimiento. 

El 7 de noviembre, en San Francisco de 
Córdoba, el auxiliar de policía Mercedes Ra- 
mírez y el sargento Olmos ultimaron a ba- 
lazos a un linghera apellidado Martínez, a 
quien encontraron en las inmediaciones 
de la estación del F.C.C.A. Ante la orden de 
detención, y para eludir los desmanes a 
que son 
gheras, emprendió la fuga, pero fué alean- 
zado y ultimado en el acto. Los diarios lo- 
cales se ocuparon vagamente de este cri- 
men, intentando hacerlo pasar por casual y 
ocultando la muerte de la víctima. 

¿Cuántos crímenes como éste permanecen 
ignorados?. Una sensación, mezcla de horror 
y de odio, se ausculta profundamente en la 
población campesina, ante los crímenes po- 
liciales. Y esa angustiosa sensación, susci- 
tada por la real tragedia de que son víceti- 
mas algunos pero que todos sufren por la 
inseguridad de la vida y la libertad que 
para ellos significa, y por sentimiento hu- 


sometidos habitualmente los lin-! 


SIMULACROS DE FUSILAMIENTO 


En Venado Tuerto, doce lingheras, dete- 
nidos sin motivo mientras transitaban en 
procura de trabajo, fueron sometidos a un 
simulacro de fusilamiento, realizado minu- 
ciosamente en todos sus detalles, para ate- 
rrorizar a las víctimas de ese bárbaro acto, 
y a los demás presos, que sentían el es- 
truendo de las descargas. 

En Carmen se hizo lo mismo, tras de ha- 
berlos apaleado, con dos infelices en esta- 
do de ebriedad. 

Nunca la rebelión de abajo, por cruenta 
que sea en su desate de odios contra los 
poderosos, podrá cobrarles tantas infamias! 
Sólo la supresión de todo privilegio, polf- 
tico y económico, podría darnos, sino la 
reparación de tantos males y crímenes, la 
satisfacción de que no serán más posibles. 
Y por alcanzar esa satisfacción es que lu- 
chamos, que debe luchar el entero pueblo. 


EN VILLA CAÑAS 


El comisario de esta localidad, Galileo 
Moscarelli, caracterizado por su saña perse- 
cutoría contra los obreros y los anarquistas, 
aprovecha.la actual situación dictatorial pa- 
ra acentuar sus procedimientos represivos 
contra ellos. El 13 de octubre detuvo a los 
compañeros Juan Rapetti, José Lemos, Víc- 
tor Sandoval, Abraham Ortemberg, Rómulo 
Juárez y Juan Moscetta, a quienes trasla- 
dó a San Urbano, en donde se trató de ate- 
rrorizarlos con todo género de amenazas. 
Después de 16 días de encierro fueron pues- 
tso en libertad en Rosario, en cuyo Depar- 
tamento de policía se encontraron con otros 
compañeros, detenidos como ellos sin causa, 
como Luján, Blanco, F. Menéndez, Di Marco, 
estos dos últimos libertados a los 47 días, 
y otros muchos más. Entre ellos estaba tam- 
bién un obrero italiano, Francisco Gamalero, 
apresado el 7 de septiembre, y que después 
de una estada en el cuartel del 11.0 de in- 
fantería aguardaba en los calabozos de la 
Sección investigaciones el fin de su odisea. 
Ignoramos la suerte que ha corrido este 
compañero, y si realmente fué deportado, 
como se le amenazó. 


DE CORDOBA | 


q 

Continúan en esta ciudad los allanamien- 
tos de domicilios y las detenciones de obre- 
ros y anarquistas. Ultimamente fueron de- 
tenidos los compañeros Miguel Angel Go- 
doy, Ernesto R. Joy, Pastor E. Yañes y 
Carlos Badanes, todos los cuales fueron en: 
viados a la Capital Federal, ignorando has- 
ta ahora si han sido deportados o confina- 
dos en la isla Martín García, junto <on los 
camaradas desembarcados del “Patagonia”, 
y cuyo número aumenta por nuevas reme- 
sas. 
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PARTIDOS Y PUEBLO 


Si hay dentro de las sociedades humanas 
grupos de personas que no tengan nada 
que ver con la vida real del pueblo, esos 
grupos son los partidos políticos. Están y 
se ponen voluntariamente tan lejos de lo 
problemas más vivos y palpitantes de la 
existencia popular, que se diría son aglo- 
meraciones extrañas a las necesidades más 
apremiantes del pueblo. 

Esto es más fácil comprobarlo todavía 
en aquellos partidos que dicen representar 
las aspiraciones de las clases sociales más 
oprimidas y con menos probabilidades de 
defensa. Y eso es así justamente porque 
esas máquinas electorales, cuando se po- 
nen a querer servir intereses distintos u 
opuestos a aquellos para cuyo servicio han 
sido inventadas, sus efectos son natural y 
lógicamente contraproducentes, y van, por 
gupuesto, nl encuentro de los intereses que 
están destinadas 4 combatir. 


< 4 
Véase ahora aquí, en este gran corralón 


de remate que es la “actcualidad política 
argentina”, cómo actúan, qué resortes to- 
can, qué vergonzosas marchas y contramar- 
chas están dando los partidos políticos del 
país, natos, nonatos y abortados. 

El esceñario de la feria abarca una ex- 
tensión inusitada, como que puede decirse 
que son log tres millones de kilómetros 
cuadrados de la República los que actual- 
mente están transformados en picadero 
grotesco de la gran farsa política. 





de los postres en el banquete electoral que 
se preparan los eternos vividores del pre- 
supuesto. ' 

Habrá un atracón y una indigestión pa- 
triótica de elecciones, y luego las cosas 
auedarán como antes, o peor, porque si el 
pueblo trabajador sigue sumiso y callado 
es muy fácil que el gobierno “provisorio” 
lo monte en pelo y lo haga galopar a chir- 
lo limpio o lo ate a la noria de sus domi- 
nios a baldear para él y para sus parien- 
tes el agua fresca de esta Grande Argen- 
tina que nuestros magnates del ganado y 
reyes del trigo saben llevar muy bien para 
sus molinos... 

¿A ver, qué preocupaciones, qué solucio- 
nes, qué ideas agitan log partidos políticos 
de esta democracia, qué problemas funda- 
mentales encaran, qué verdades nuevas 
traen, qué necesidades urgentes que llenar 
han comprobado. visto, estudiado. ya aque 
se dicen llamados a mover y a plantear 
bien planteados los cuatro axiomas de la 
vida popular decente, digna y libre que tie- 
nen bajo la nariz y que se niegan a ver? 

¿Qué ha observado, qué sabe esa runfla 
cínica y ambiciosa de la vida perra, sucia, 
lóbrega y estrecha del obrero, de las ciuda- 
des argentinas? ¿Qué interés se han toma- 
do, qué esfuerzos han hecho por terminar 
con la niñez explotada en fábrica y talle- 
res? ¿Qué saben esas bandas de abogados 
impacientes del amargo penar del campe- 


Es apenas el comienzo, pero ya se puede | sino, del duro y estéril bregar del peón de 
palpitar lo que será cuando llegue la hora ¡la campaña? 


: LA ANTORCHA 


¿Cómo es posible que en sesenta, seten- 
ta u ochenta años de actividad política un 
pueblo como éste “inmensamente rico” sea 
un pueblo analfabeto, pobre y esclavo? 

Ay! si le diéramos la palabra a los char- 
latanes de la feria, ya sabemos lo que ven- 
drían a decirnos; en resumen puede expre- 
sarse así, para todos los partidos: todo 
eso le pasa al pueblo porque no sabe votar. 


Para el hombre político de cualquier es- 
pecie, el pueblo ha nacido para votar. Esa 
regla no tiene excepciones. Es decir, sí, 
aquí entre nosotros, está esa otra sub-espe- 
cie medioval y troglodita que no quiere pa- 
ra nada que vote el pueblo sedicente sobe- 
rano, y que anda proponiendo por ahí que 
voten solamente los agropecuarios socios 
del Jockey Club, los abonados al Colón y 
los suscriptores de “La Fronda”. Menos 
mal que esta sub-especie está localizada en 
una calle de la metrópoli, y que se ha sose- 
gado desde que sus dirigentes más noto- 
rios se van acomodando amistosamente con 
la patria, que les reparte puestos y otras 
decenas de lotería desde esa agencia mo- 
numental que con mucha gracia ha dado 
en llamársele Casa Rosada. 





Pero dejemos esa sub-especie diezmada 
de retardados donde el General Uriburu 
cuenta con “muy buenos amigos”. (Véase, 
por curiosidad, un autógrafo de “nuestro 


General” en “La Fronda”, pocos días des. 
pués de la olimpiada del 6 de Septiembre), 


El otro lote es más grande y peligroso. 
Son el peligro y la amenaza siempre pen- 
aientes sobre el pueblo. Si están en el go- 
biernc, porque entonces ya nada tienen que 
hacer con el pueblo, y si están en la “opo- 
sición” porque entonces son los alcahuetes 
del gobierno y su posición es más peligrosa 
todavía. É 


Ningún partido político agita aquí cues- 
tiones de importancia ni se apasiona por 
asuntos de interés; apenas si se toman el 
trabajo de prometer pensiones y jubilacio- 
nesa s públicas y; caminos, puestos y 
coimas;” diputaciones y concejalías, repre- 
sentaciones diplomáticas y elevadores de 
granos. 


Son diestrísimos en el arte de transar y 
estar de acuerdo con el enemigo de ayer. 
El bagaje intelectual e ideológico de nues- 
tros partidos podría resumirse también di- 
ciendo que todo él reside en el arte de coin- 
cidir, de ceder, de pactar a tiempo y de 
callar. 


Ni aun aquellos que pretenden pasar por 
“partidos serios organizados y  responsa- 
bles”, como el Partido Socialista, descartan 
ni por un momento la posibilidad de una 
alianza, siempre que en ella vayan ganan- 
do algo, y siempre, claro está, que se lo re- 
comienden la necesidad y el “buen senti- 
do”, y le aseguren además la estabilidad 
del trapecio y de la cuerda... 


¿Qué tendrá que ver el pueblo y las ne- 
cesidades apremiantes que acosan a la gen- 
te de trabajo con las danzas y contradan- 
zas de esos hábiles personajes? 


¿Qué relación puede existir entre una 
comandita expendedora de leyes que se 
organiza y se adiestra para vivir de los 
dineros públicos, y el pueblo que trabaja 
y lucha para satisfacer malamente sus ne- 
cesidades primordiales? 

Si en alguna parte se ha dado de un mo- 
do más claro y terminante el divorcio ab- 
scluto entre pueblo y partido ha sido aquí, 
donde la carrera de político es siempre 
próspera, rendidora y hartamente cómoda. 


Entre pueblo y partido hay siempre la 
ya conocida diferencia y distancia que va 
del trabajador al vividor, del explotador 
al explotado. Sencillamente porque los ani- 
madores y la clientela de un partido aspi- 
ran al poder, que es la catapulta de los 
acaparadores de las riquezas sociales pro- 
ducidas por el obrero, y porque es desde 
el poder de donde viene ese empujón bru- 
tal de la violencia que va automaticamen- 
te a aplastar y a esclavizar al productor 
hasta hacerle imposible la vida, inseguro 
el trabajo, inaguantable y repugnante la 


liabor cuotidiana. 
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La triste realidad campesina 


Antorcha”, “La Protesta” y otras hojas af. 
nes. 


En estas hojas hablábamos de lo que la 


tos sociales de trascendencia, en los que el 
anarquismo militante tendrá sobradamente 





« menor volumen, ejecutores fieles de la vo- 


Globalmente, la población rural no es po- | 
lítica ni nunca ha demostrado mayor inte- 
rés por ningún problema de gobierno. En 
los medios campesinos el ejercicio de los 
tan mentados derechos democráticos se re- | 
duce a la actividad, con vistas al acomodo 
particular, de unos cuantos caudillejos de 


luntad de los tiburones máximos de la Ca- 
pital Federal. 

El movimiento del 6 de Septiembre, pues, 
no tuvo para esta población ninguna tras- 
cendencia. Todo el mundo vió y compren-| 
dió que era un cambio de hombres en el 
Poder, que en nada afectaría a la situación ' 
de cada habitante del país. Con ese sen- 
tido práctico que tiene todo hombre que 
trabaja la tierra, esta castigada población 
se encogió de hombros y dejó, sin alimen- 
tar ninguna esperanza ni ilusión, que el 
tiempo dijera su palabra. Y ahora, a los 
dos meses de dictadura, confirma su idea 
primera: que ellos, los campesinos, no tie- 
nen nada que ver con el gobierno y que 
éste es impotente para zanjar la ditficilí- 
sima situación en que se encuentra esta 
población agraria. 





Porque la situación no puede ser peor. ; 
Si malas eran las perspectivas antes del ¡ 
6, al correr del tiempo éstas se han rea- 
eravado. La alarma en el campo es cada | 
día mayor. Se vive sobre ascuas, en una 
permanente inquietud respecto al porvenir, 
que se entrevé cada mañana más nebuloso 
y sombrío. 

La paralización casi absoluta de las ope- 
raciones comerciales repercute enormemen- 
te en los pueblos de campaña. El número 
de desocupados aumenta. El precio de los | 
artículos de primera necesidad continúa su 
línea ascendente. El hambre y la miseria 





invaden cada día más hogares. En las pla- 
zas, en las esquinas, en los andenes de las 


esibuunes la geuile bo prgiita ES Ali 
“¿qué va a ser de nosoeros sio - conti 
núa así?” 


La alarma y la inquietud son ju:siticadas. 
Las versiones que llegan, los rumores que 
corren y la situación en que cad: uno se 
encuentra, no son para menos. Si: vose que 
el valor monetario argentino de u2 cada 
vez más. Y se sabe bien porque la niayoría 
de los implementos agrícolas, de proceden- 
cia extranjera, llegados al país úlibnumen- 
te, acusan un visible aumento «¿+ precio 
por la desvalorización del signo niuonetario 
en el cambio. Saben además que ' precio 
del trigo y los demás cereales har decaído 
enormemente en el mercado, en lí propor- 
ción de un 40 o más por ciento. (Me los 
conocidos acopiadores, que a estu altura 
del año siempre han realizado, sus opera- 
ciones de oferta, esta vez guardan a pru- 
dente y recelosa reserva presagio de la 
incertidumbre de los resultados posterio- 
res. Por otra parte, el crédito es cada vez 
más restringido. Ya no es solamente la 
víctima la población rural flotante, es de- 
cir, la no propietaria, sino la propia que 
posee tierras y tiene intereses. A medida 
que uno se adentra en los medios rurales 
comprende, mide la profundidad del abismo 
insalvable en que va a caer o ha caído ya 
esta gente. 


En las estaciones ferroviarias el trabajo 
de las bolsas está completamente parado. 
movimiento de forrajes es nulo. El peo- 


1:e 1 asaloriado, pasa mucha hambre. Y 
si - - def zara extralegalmente, to- 

eu donde la hay, el número 
u2 . victimas de la desocupación, con: 


sc bien grande, sería aún mayor. 


Sobre este cuadro queda aun otra pers- 
pectiva dolorosa. El anuncio de que este 
año el jornal de los braceros, recolecta- 
dores de la cosecha, va a ser reducido en' 
una proporción del 50 ojo con respecto al! 
año anterior. Este rumor, con grandes vi- 
sos de yerdad, debido a la situación actual, 
tiene verdaderamente alarmado a todo el' 
mundo, ' 2 
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Istamos, pues, frente a una situación de 
evidente descomposición cuyos resultados 
no tardarán mucho tiempo en hacerse pre- 
sente, Si bien es cierto que falta aun mu- 
cho por esclarecer en la conciencia de es- 
tas multitudes — y lo prueban las conver- 
saciones que escuchamos a diario — no es 
menos cierto también que el descontento 
es el primer fermento de la rebelión y sig- 
niífica, como realidad, la quiebra de la con- 
fianza del pueblo en todos sus pretendidos 
redentores. 


somos optimistas respecto al porvenir. | 


campo para emplearse con fructíferos re- 
sultados. Aguardemos, pues, la hora que 
viene, sin descuidar por eso las naturales 
contingencias del dilema que la actual dic- 
tadura nos ha planteado. 


Pero es bueño constatar y hacer conocer 
cómo en el orden de la economía popular 
ha fracasado en absoluto esta gente que 
pretende “salvar” al país, persiguiendo a 
los “indeseables”. La confianza en la obra 
de la dictadura ha muerto en el pueblo de- 


Snitivamnte. 


Creemos que nos aguardan acontecimien- ¡ localidades del interior lo mismo que “La 
| 
| 
' 


Un campesino. 


A 


Hablemos 0e 


Hablemos de la Argentina, para remover ; 
un poco la espesa maraña que oculta el fon- | 
do y el rostro mismo de su realidad social. | 
Realidad social que tiene en estos momen- | 
tos un aparente aspecto nuevo y distinto del : 
que le conocemos, pero que en lo funda- | 
n:iental y básico es el mismo de ayer y an- 
teayer, porque es el efecto natural y lógico 
de causas conocidas que vienen actuando si- 
lenciosamente desde el surgimiento de es- 
ta nación. 

Para nosotros que aspiramos a enunciar 
con sencillez las causas profundas y origina- 
rias de la inquietud universal contemporá- 


| nea, que agita a todos los pueblos, y que 


ardientemente queremos aclarar esta dramá- 
tica confusión que desorienta a muchos, pre- 


cipita en el abismo del pesimismo a otros. 


y paraliza el pensamiento y la acción de la 


| mayoría, la observación y el estudio de la 


vida y de la historia social de este país 
oirece abundantes motivos de interés y gran- 
Ces enseñanzas. 

Naturalmente, que no podemos pretender 
abarcar aquí los innumerables factores que 
kan contribuído a producir y a precipitar 


una situación ya de por sí angustiosa, pero | 


sí es posible poner de relieve las circuns- 
tancias más importantes que han concurri- 
do poderosamente a agravarla. 

La historia oficial de la formación y ere- 
cinaento de la épUomna cof 
sreanismo nacional , estatal, nada nos di 
que pueda ayudarnos siquicra en palte ps 
ra comprender su realidad <ocial. Esa h%4 
toria carece de interés porque nava nada t- 
le en cuenta al pueblo, y está blu preoc:t- 
pada en satisfacer el orgullo efímero de uo 
tradición que no existe y la vanidad aci; 
nal hecha y nutrida de afanes de predon ¡- 
nio, de poder y de riqueza. 


La historia de este pueblo no puede sj 
jamás la historia de sus clases dirigente. 
que participaron activamente en la tarea (- 
armar la vieja máquina estatista que habi» 
de provocr aquí los mismos males y de: 
gracias que ya había producido en los pus 
blos de donde procedía. >. 


Nuestros próceres y nuestros patriotas, Di- 


ra ser lógicos y consecuentes debieran h: 


Argemitas, 


la Argentina 


gen en que trasplantaban la creación más 
característica del viejo espíritu de domina- 
ción, de centralización y de violencia que 
tan malos frutos había dado ya en muchos 
países, la experiencia de aclimatación fra- 
casó rotundamente. 

Las masas populares se encuentran aquí 
en la misma situación miserable que se 
¡hallaban hace cien o doscientos años; las 
; tierras han caído en manos de una mino- 
' ría privilegiada que vive a expensas del tra- 
; bajo ajeno; el espectro del hambre y de la 


desocupación inquieta y agrava la condición 
precaria en que se desenvuelven las clases 
laboriosas; y. en fin, la libertad y la vida del 
pueblo tienden cada vez más a ser contro- 
ladas por simples resortes policiales, 

La emancipación del pueblo requiere — y 
| la experiencia argentina lo demuestra cate- 
|¡góricamente —, la destrucción de esa su- 
perestructura artificial que constituye el Hs- 
| tado. 

11 es el pulpo monstruoso que aplasta, 
ckupa y sofoca la vida de las sociedades, 
acaparando, monopolizando y esterilizando 
las iniciativas populares y las tentativas ca- 
da vez más conscientes y claras de recons- 
truir la sociedad sobre bases más justas, 
más fraternas, más humanas. 








==—=—=——AAAAAAZAAAAZAAZAAZAZARAZAZAá]á)>> 





Veréis todavía grandes reacciones. Otra 
vez parecerá destruído todo cuanto hasta 
lanora hemos conquistado y defendemos. 
Mas no hay que desesperar. El camino de 
¡la humanidad es como :n sendero de mon- 
“taña: está lleno de vueltas y desniveles y 
tal cual vez parece que, recorriéndolo, se 
retrocede, pero no es cierto: él asciende 
siempre! 


ERNESTO RENAN. 
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- Un Manifiesto de “leas” 


NUESTRA ACTITUD ANTE LOS 
ATROPELLOS DE LA POLICIA 


ber impedido también la importación de es; 


contrabando extranjero que viene esclavi-) 
zando a sus compatriotas desde la fundació: | 


de la colonia. Debieran haber rechazado cv. 
mo antipatriótico y anti-nacional todo es 
conjunto de recursos jurídicos, teológicos, 
burocráticos y policiales que desde hacía si- 
glos venía manteniendo en Europa la escla- 
vitud de la raza humana encadenada ver- 
gonzosamente primero a los privilegios de 
la nobleza, del clero y de la casta militar, y 
sojuzgada después por una clase burguesa 
que habiéndose hecho cargo desde 1789, de 
la triple herencia parasitaria de la aristocra- 
cia nobiliaria, militar y eclesiástica, siguió 
explotando a sus semejantes por intermedio 
de la propiedad privada hereditaria, con el 
apoyo y el beneplácito del mismo mecanis- 
mo opresor que ya había tenido oportuni- 
dad de manifestarse como el instrumento 
más perfecto y seguro de perpetuar la ser- 
vidumbre. 


Europeos ellos mismos, o cuando más crio- 
llos de primera lechigada americana, nues- 
tros fabricantes de Constituciones, por muy 
buenas intenciones que tuvieran — Alberdi, 
pot ejemplo —, no podían fugarse del texto 
ni salvarse de los seculares prejuicios del 
derecho burgués. ' 


Tan fieles fueron a las normas estatales 
que tomaban por modelos y a las hipótesis 
políticas que les habían nutrido, que hasta 
el propio Sarmiento, aunque legalista 6l mis- 
mo, tuvo ocasión de reírse de la mala tra- 
ducción que se había hecho del modelo nor- 
teamericano, tomado como base y punto de 
partida del flamanté organismo estatal a 
crearse en estas tierras. : 


. Pese.a la savia liberal que nutría los ce- 
rebros, próceres en algunas de sus más gran- 


$ ¿des figuras, y pese. también a la tierra vir- 


Como es de dominio público, el viernes 
: 21 del corriente la policía de esta ciudad, 
¡ dirigida por sus más altos jefes, hizo irrup- 
- ción en varios domicilios particulares, re- 
volvió vandálicamente cuanto encontró a 
mano y llevó detenidos a varios jóvenes, 
estudiantes y obreros, a los que sometió 
a una rigurosa .incomunicación. 


Para justificar este atropello cuya brutali- 
dad no queda disminuída por el hecho de 


] 


efectuarse bajo la vigencia del estado de s$i- |. 


¡tio, la policía aduce que en los domicilios 
| allanados se secuestraron hojas anárquicas, 
panfletos y una pequeña imprenta. Preten- 
de haber descubierto quién sabe qué mis- 
terioso complot y hace de la inculpación de 
| 


crítica al gobierno actual y de la propa- 


ganda anarquista otros tantos delitos es- 
peluznantes, en los que habrían incurrido 
los jóvenes detenidos y que los haría pa- 
sibles de tremendas sanciones. 

Pretende también la policía haber impe- 
dido la circulación de las hojas impresas y 
de haber hecho abortar un movimiento sub- 
versivo que se estaba gestando y cuyos pre- 
suvtos participanies.se están buscando. 


Y bien. Frente a los atropellos cometi- 


bre nosotros, vamos a precisar nuestra ac- 
titud y a explicar los “delitos” que hemos 
cometido y que estamos dispuestos a se- 
guir cometiendo; en la seguridad de que si 
caemos en las garras policiales otros conti- 
nuarán nuestra obra. OT 


bró:la dictadura del general Uriburu y de 
la camarilla, reaccionaria que lo rodea, he- 
mos publicado sucesivamente 4 números del 


“Boletín de Ideas”, que fueron profusamen- 


— o rte 
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dos y las amenazas que se ciernen so- 


A partir del golpe de estado que encum»; 


“te distribuídas en esta ciudad y en muchas . DS pide, 


censura y el miedo hace callar a todos los 
diarios, esto es de las detenciones, depor- 
taciones y malos tratos de que fueron yíc- 
timas-centenares de trabajadores, por el so- 
lo hecho de militar en una tendencia so- 
cial que llaman. avanzada. Preyeníamos al 
pueblo de los peligros que significaba la ne- 
gación de las más elementales libertades, 
electuada .por la dictadura. Denuncíaba- 
mos la hipocresía de las declaraciones ofi 
ciajes en cuanto pretendían garantizar los 
dereckos individuales mientras se violaban 
en la forma más brutal y descarada en la 
persona de los obreros, estudiantes e intelec- 
tuales que no acataban servilmente la mor- 
daza impuesta. 


Todo esto, con los consiguientes comen- 
tarios, contenían nuestras hojas. Por su- 
puesto-uo gastábamos un tono melifluo ni 
teníamos reparo en emplear los calificati- 
vos adecuados. Cuando multitud.de hombres 
idealistas son perseguidos «y acosado3 como 
bestias feroces; cuando tantos hogares pro- 
letarios quedan desmantelados, expuestos a 
la desesperación y el hambre las mujeres y 
los niños de cuyos brazos se arrancó a los 
hombres que los mantenfan; cuando el go: 
bierno procede con fría crueldad, sin con- 
sideración para nadie; cuando en Martín 
García se tiene aislados en jaulas a los com- 
pañeros más conocidos; cuando todo eso se 
comete al amparo de la fuerza armada, lo 
tnienos que puede decirse es que la barbarie 
reina y que el crimen cobarde y alevoso 
constituye la norma saliente del llamado go- 
bierno provisional frente a los trabajado- 
res rebeldes y los hombres de «avanzada. 

Es lo que hemos dicho y la gente del 
pueblo va comprendiendo que tal es la ver- 
dad y atiende á nuestras razones. En mo: 
mentos en que todos mienten o' callan, la 
palabra sincera y audaz tiene ecos inusita- 
dos que los tiranos temen. 

Ahí está todo nuestro delito: imprimir y 
distribuir esas hojas con la cooperación de 
muckos obreros y .estudiantes deseosos de 
que la verdad sea dicka al pueblo, 


En cuanto a los detenidos, son víctimas 
ocasionales del furor policial, incapaz de 
detener nuestra propaganda. bien arraigada 
entre los hombres libres. 


Ocupábamos, es cierto, 11 rincón de la ca- 
Sa allanada de la diagona! 78. Tenfamos allí 
ina minerya y meteria! dosimpreate que la 
policía nos ha robad,,. Creemos que nos 
asiste el derecho de eraplear esas herramien- 
tas de trabajo para la expresión de nuestro 
pensamiento. Si est no es el agrado de la 
autoridad 4 cosa aparte. Pero, ¿puede este 
simple hecha const“tuir un delito en el que 
estén complicadas diez personas; la tnayo- 
ría de las cuales solo se dedicaba al estu- 
dio o se hallaba de visita?  * 


¿O es acaso el cuerpo del delito el folleto 
del conocido escritor anarquista Sebastián 


Faure, del que la policía secuestró una can- 
tidad? 


| 
| Por las publicaciones hechas y el apara- 
| 


to desplegado, es evidente que la policía tra- 
ma alguna turbia maniobra contra los jó- 
venes presos, en el afán de hacerse grata 2 
los ojos de los jefes. supremos de lá dictadu- 
Ta. Ninguna infamia podría extrañarnos de 
parte de esa gente, 


Descontábamos, pues, lo peor. Pero afirma- 
mos también que será vano este nuevo atro- 
pello. Por mucho que encarcelen y depor- 
ten no han de impedir que estas hojas re- 
beldes circulen entre el pueblo ni. que las 
ideas libertarias' penetren en los espíritus 
juveniles, ni que los hombres poseedores de 
un alto ideal de justicia, luchen por él 
frente a todas las tiranías. ud 


Por nuestra parte estamos dispuestos 2 
persistir, como ya hemos dicho, hasta el 
último hálito de vitalidad. 

AGRUPACION IDEAS. 

La Plata, Noviembre 23 de 1330. 
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La masa se desangra y se extenúa' a fin 
de que una miserable minoría insignifican- 
te conozca los enojos de la pereza y los fas 
tidios de la saciedad. — SHELLEY. 


Dentro de una patria algo grande, hay 
a menudo varios millones de hombres qu* 
no tienen patria. — VOLTAIRE. 


Tado el que disfruta cree que lo que im" 
porta del árbol es-el fruto, cuando en rea 
lidad es la semilla. He aquí la diferencia 
que existe entre los que créan' y: los que 
|[disfrutan. — F. NIETZSCHE. 


Todo tirano asume la apariencia de uni 

| gran devoción- ala religión, Los esclavos Se 

sublevan menos fácilmente contra, él, con- 

siderando que los dioses están. de su parte- 
6 ¿ARISTOTELES. 


á L ATAR EA 















